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TRANSMITIDO AL VIDENTE FRAY ELÍAS

Como Madre que desata los nudos en los corazones de todas las almas que Mi Hijo Me confío por
amor, hoy los invito, nuevamente, queridos Míos, a la oración reparadora. Este ejercicio puede ser
realizado a través de la oración del corazón permitiendo que el Don de la Paz, que viene desde los
Cielos, se aproxime a sus vidas mediante la oración de cada corazón.

Hijos Míos, la humanidad debe convertirse a través de la oración reparadora y es en esta forma de
oración que ustedes podrán encontrar el Espíritu Transfigurador de Jesús.

Para que sus vidas alcancen el estado de la oración reparadora, deben considerar sagrada la Sangre
que Cristo derramó sobre el mundo y meditar cómo esa oferta de entrega y sacrificio permitió su
redención. La Sangre Preciosísima de Jesús los llevará a meditar sobre el acto de la humildad para
así alcanzar un corazón manso y una vida donada al Dios Creador.

Queridos hijos, como Madre y Señora que desata los nudos de la humanidad, hoy los invito a liberar
estos nudos a través de la oración para que Dios, en esta oferta, los escuche y Su Amor Divino
auxilie sus almas.

Los nudos que carga la humanidad son nudos de sufrimiento que poco a poco pueden ser
desamarrados por el poder esencial de la oración del corazón. Si en verdad supieran cuántos nudos
crean las almas por el dolor y el sufrimiento, no podrían contarlos.

Pero el poder de la oración del rosario puede crear, entre la Tierra y el Cielo, la aproximación de
una Gracia Mayor para el mundo. Cada cuenta del rosario que es meditada, permite que el poder de
la Luz de Cristo se acerque cada vez más hacia las almas más necesitadas de Su Misericordia.

Y ustedes, con amor, podrán colaborar con el mundo a través de la oración.

Que el Espíritu Santo los lleve a vivir la conversión del corazón.

Gracias por responder a Mi llamado.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


